¿Cuál será su decisión?
Bueno, me da mucho gusto estar aquí hoy, y quiero ayudarles; así que voy a pedirles que tomen sus Biblias y las abran conmigo a Lucas capítulo 15, versículo11.  Lucas capítulo 15, versículo 11.

Antes de comenzar, permitame decirle: Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida. Pero usted y yo tenemos una decisión que tomar en ese asunto.  Yo le pregunto, ¿Cuál es su decisión el día de hoy?

Permitame decirle: Las circunstancias en su vida le guiarán a decisiones que resultarán en consecuencias buenas o malas. ¿Escuchó esto? Sus circunstancias o las situaciones en su vida le guiarán a tomar decisiones que resultarán en consecuencias buenas o malas. En otras palabras, eliga sabiamente. Cada uno de nosotros necesita elegir sabiamente. ¿Cuál será su decisión?

Escuche lo que la Biblia dice en Lucas capítulo 15 y versículo número 11. Jesús está hablando aquí, “También dijo: Un hombre tenía dos hijos; 12 y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. 13No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. 14Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. 15Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba. 17Y volviendo en sí, dijo: !Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! 18Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros. 20Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. 21Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 22Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 23Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 24porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse.” 

Este hijo pródigo tenía algunas circunstancias en la vida que le guiaban a tomar decisiones que resultaban en malas consecuencias. Mas tarde tomó una decisión que resultó en buenas consecuencias. Mire, todos tenemos circunstancias en la vida que nos llevan a tomar decisiones que tengan un buen o un mal resultado. Por lo tanto, debemos elegir sabiamente. Entonces, les ruego, eligan sabiamente.

Oremos, por favor. “Querido Señor Jesús, muchas personas tienen muchas decisiones que tomar. Ellos están enfrentándose a muchos retos y circunstancias ahora mismo. Señor, ayúdales a elegir sabiamente para que puedan tener buenos resultados y buenas consecuencias. En el nombre de Jesús, Amén.”

¿Sabe que? Cada uno de nosotros tiene libertad para elegir. El hijo pródigo tomó algunas decisiones y terminó pagando el precio de sus malas decisiones. Mi amigo, no elija cosas que arruinen su vida. Elija el camino correcto. ¿Cuáles son sus circunstancias? ¿Cuál es su situación ahora? ¿Qué está pasando en su vida? No sé que sea. No sé que problemas está enfrentando. No sé cual sea su esclavitud.

Algunos de ustedes están en esclavitud del temor. Usted tiene miedo de lo que otras personas piensan. Tiene miedo del futuro. Tiene miedo de lo que va a pasar. Tiene que tomar decisiones, y debe tener cuidado con las decisiones que toma. Algunos de ustedes están vacío por dentro. Cada persona tiene un vacío en su vida. Puede tratar de llenarlo con drogas, alcohol, sexo, y muchas cosas más, pero no funcionará. 

Una pregunta – ¿Quiere que alguien se interese en usted? ¿Quiere que alguien le ayude? Algunos están en esclavitud con su pasado. Usted ha hecho algo, y nadie mas sabe sobre esto, pero usted vive con esta culpa. Le come. Le persigue, y usted no sabe que hacer. Algunos de ustedes no tienen seguridad. No tienen certeza. Usted siente que nadie le ama, que nadie se preocupa por usted. Usted grita en la noche, ¡ayuda, ayuda! Usted pide ayuda, y está viviendo con dolor. Hey, no sé por que dolor y agonía esté pasando. No sé por lo que está pasando.

Cuando yo estaba creciendo, mis papás peleaban y discutían; se divorciaron cuando yo tenía 15 años. Pensé que nadie me quería, que nadie se preocupaba por mí. Llegué a pensar, ¿Por qué me está pasando esto? Pero le clamé a Dios y Él me ayudó. Jesucristo cambió mi vida. Yo elegí a Jesús. Un día dije, “Jesús, ven a mi corazón. sálvame de ir al infierno. Llévame al cielo algún día. Yo te elijo a ti, Señor Jesús.” Esa fue la decisión más grande en mi vida, de recibir a Jesucristo en mi corazón.

Les ruego, elijan a Jesús; vayan a Jesús, acepten a Jesús. Usted necesita a Jesucristo. Usted está vacío por dentro. Ha tratado todo en el mundo y está dejándolo vacío. Necesita a Jesucristo. Jesús es el Único que puede darle paz. Jesús es el Único que puede darle esperanza. Jesús es el único que puede darle gozo. Jesús es el único que puede darle el verdadero contentamiento en la vida. Usted necesita a Jesucristo. ¿Cuál será su decisión en la vida? Este joven en particular dijo, “Voy a elegir mi propio camino,” y terminó destruyendo su vida. Escúcheme, le ruego, elija con mucho cuidado.

Quiero compartir con ustedes algunas cosas que pueden destruir su vida, basado en esta historia en particular, la vida del hijo pródigo. Número uno, quiero que note, el deseo. Él fue egoista. Él dijo, “quiero hacer las cosas a mi manera.” Hoy en día vivimos en un mundo donde las personas desean hacer las cosas a su propia manera. Yo quiero más y más de lo que yo quiero. El joven dijo, “Quiero irme de viaje. Quiero salir de aquí. Quiero una aventura en mi vida.” Muchos jóvenes son así; quieren salir. Quieren una aventura. Quieren irse a otro país, dejar todo, y comenzar de nuevo. Pero, usted solamente irá a problemas más grandes porque está buscando algo, y la única Persona que puede darle contentamiento verdadero en la vida es Jesucristo. Usted necesita a Jesucristo. 

A propósito, el ser rico no le hace felíz. Se le preguntó al hombre más rico en el mundo, “¿Cuanto dinero más necesita para ser felíz?” Él respondió, “Sólo un poco más.” Escúcheme. La fama y la fortuna no le dan la felicidad. Hey, las personas que parecen felices en el mundo, que tienen todo tipo de dinero y que todo el mundo ama, terminan suicidándose; terminan en una sobredosis de drogas. ¿Por qué? Porque están vacíos por dentro. Se sienten solos. Son culpables y no tienen seguridad. No tienen la felicidad ni el amor verdadero. Escúcheme. Si conoce a Jesucristo, ahí es donde está la verdadera paz. Ahí es donde hay contentamiento verdadero. Escúcheme. Necesita a Jesucristo. ¿Cuál será su decisión? ¿Elegirá a Jesucristo hoy? La mejor decisión que puede tomar en su vida es decir, “Jesús, ven a mi corazón y sálvame y llévame al cielo un día.” Jesús contestará la oración y vendrá a vivir a su corazón por siempre. La Biblia dice, “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor será salvo.” (Romanos 10:13) Yo estoy muy contento de haberle pedido a Jesús que viniera a mi corazón para llevarme al cielo.

Hey, Bill Gates era uno de los hombres más ricos en el mundo, el dueño de Microsoft. Durante una entrevista alguien le preguntó, “¿Cómo se siente al ser el hombre más rico del mundo?” Su respuesta fue, “Ojalá que no fuera así. Soy miserable. No sé quienes son mis verdaderos amigos.” ¿Escuchó su respuesta? “Soy miserable. Ojalá que no fuera así. No sé quienes son mis verdaderos amigos.” Escúcheme. Las riquezas, la fama, y la fortuna no traen felicidad; sólo hay una Persona que puede dar verdadero contentamiento, y es Jesucristo. Oh, usted puede probar diferentes cosas, pero se dará cuenta de que usted continuará estando vacío. La Biblia dice, “Hay camino que parece derecho al hombre, pero su fin es camino de muerte.” (Proverbios 16:25) Hey, “Hay generación limpia en su propia opinión, si bien no se ha limpiado de su inmundicia.” (Proverbios 30:12) Oh, usted necesita a Cristo. Nada en este mundo puede llenar el vacío en su vida. Sólo Jesús puede ayudarle.

Escúcheme. Quiero que se de cuenta de que hubo un derroche (waste) en la vida del joven. Él derrochó todo lo que tenía. Lo desperdició. Hey, Jesús dijo, “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.” (Mateo 10:39) No hay nada mejor que vivir para el Rey de reyes y Señor de señores. Jesús dijo, “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” (Marcos 8:36) Escúchenme, mis amigos. Estamos aquí sólo por un poco de tiempo, y después es la eternidad. ¿Qué es lo que vale verdaderamente en la vida? Hey, está aquí sólo por 70, 80, 90 años o algo más, y después hay la eternidad. Así que, la mejor decisión que puede tomar es aceptar a Cristo en su corazón. ¿Por qué no toma la gran decisión en su vida de recibir a Cristo?

Había dos hombres que estudiaban juntos en la universidad. Uno dijo, “Quiero servir a Dios con mi vida.” El otro dijo, “Voy a buscar dinero, riquezas, y fama. Voy a ser famoso.” Muchos años después se encontraron y platicaron. El primer hombre dijo, “Wow, tienes una casa hermosa, un buen carro, y tienes una modelo por esposa.” Continuó diciendo, “Wow, debes tenerlo todo.” El otro hombe respondió, “No, no lo tengo todo; ojalá que las cosas no fueran así. Mi esposa está a punto de divorciarse de mí; las cosas están muy mal para mí. Estoy a punto de perderlo todo. Oh, ojalá que hubiera tomado tu decisión, que hubiera vivido para Jesús.” Hey, no hay nada mejor que vivir para Cristo. Por qué no dice, “Voy a vivir para Cristo.” Qué gran decisión sería.

Quiero que note el derroche de la vida desenfrenada del hijo pródigo. Él vivió su vida con prostitutas. La vida de fiesta. ¡Whoo hoo! Hay que divertirnos, droguémonos, tomemos alcohol. Pero, ¿sabe qué? Elvis Presley era un hombre rico. Las mujeres lo adoraban, lo amaban y se preocupaban por él. Los hombres querían ser como Elvis; pero ¿sabe lo que le pasó? ¿Sabe como murió Elvis? Él murió de una sobredosis de drogas porque estaba tratando que otras cosas llenaran su vida, en vez de el Señor. Sólo Cristo puede llenar el vacío en su vida.

 Escúchenme.  Las cosas empeoraron para el joven pródigo. Hubo hambre en la tierra. Hey, ¿qué va usted a hacer cuando las cosas empeoren? ¿Que va a hacer cuando las cosas estén mal o peor de lo que están ahora? ¿Qué va a hacer cuando se sienta marginado (outcast)? ¿Qué va a hacer cuando todo esté en contra suya? ¿Qué va a hacer si tiene una enfermedad mortal? ¿Qué va a hacer si la muerte llega? ¿Qué va a hacer cuando el divorcio ocurra? ¿Qué hará cuando pierda su trabajo? ¿Qué hará cuando se enferme? ¿Qué hará cuando pierda todo y todo esté en su contra o haya algún accidente? ¿Qué hará cuando se siente marginado? Oh, mis amigos, no esperen hasta ese momento. Ahora tome la mejor decisión en su vida y diga, “Quiero a Jesús, y quiero vivir para Jesucristo.” No hay nada mejor que conocer a Jesús.

También quiero que note que había una necesidad en la vida del joven. Él derrochó su dinero en las rameras y en la vida de fiesta, pero después comenzó a estar en necesidad; estaba desesperado. Oh, él estaba dispuesto a ir al establo y comer comida de cerdos.

Oh, mis amigos, me pregunto si algunos vagabundos que antes eran doctores en Chicago se dieron cuenta de que el pecado los llevaría más lejos de lo que ellos querían y que les costaría mucho más de lo que ellos querían pagar. Nosotros teníamos una iglesia en Chicago donde ayudábamos a las personas. Había personas que habían sido doctores o personas que habían tenido dinero o que tenían negocios y lo teminaron todo por una copita, o un poco de esto, un poco de aquello, un poco de droga y terminaron viviendo en las calles. Oh, mi amigo, el pecado destruirá su vida. Yo le digo, necesita perdón de pecados. Vaya a Jesús. Jesús puede librarle hoy.

Mis amigos, este joven en particular terminó tan mal que estaba dispuesto a comer con los cerdos. ¿Cuál es su desesperación? ¿Venderá su cuerpo? ¿Dará su vida a las drogas, al alcohol y arruinará la vida de su familia sólo por inhalar algo de resistol, por tener algo de atención y por tener dinero y fama? ¿Cuál será el precio de sus decisiones? La Biblia dice, “Porque la paga del pecado es muerte.” (Romanos 6:23a) “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego.” (Apocalipsis 20:14) Oh, el pecado destruirá su vida, y la única Persona que puede librarle es Jesucristo.

Es increíble el número de cantantes de música rock que han muerto por sobredósis de drogas. Oh, mis amigos, la fama, la fortuna, las drogas, y el alcohol le dejarán vacío y destruirán su vida. Pero sólo hay una Persona que usted necesita. Usted necesita a Jesucristo. Jesucristo puede darle la paz, el amor, el gozo, y la felicidad que quiere. Usted necesita a Jesucristo.

Oh, mi amigo, ¿Cuál será su decisión? ¿Cuales serán las consecuencias de esas decisiones? Si decide rechazar a Cristo, pagará por ello en el infierno del diablo. Jesús no quiere que usted vaya al infierno. Jesús murió para que usted pudiera ir al cielo. Jesús le ama mucho, pero si usted decide rechazarle, habrá consecuencias. Pero si usted decide aceptar a Cristo, hay buenas consecuencias. Sin embargo, el joven tomó algunas decisiones y le llevaron a malos resultados.

Hey, cuando llegó el hambre, el joven estaba triste, sin dinero, y él estaba en problemas. ¿Qué va a hacer cuando todo salga mal? ¿Cuál será el resultado o la consequencia de su vida? Le digo otra vez, las circunstancias y las situaciones en su vida le llevarán a tomar decisiones que resultarán en buenas o en malas consecuencias. Se le está dando una opción hoy. ¿Recibirá a Cristo, o lo rechazará? Hey, usted y yo no tenemos garantía del mañana.

Recuerdo cuando el huracán Katrina pegó en Luisiana; cerca de 1,500 personas murieron en Nueva Orleans. El 80% de Nueva Orleans fue destruido. Hey, cerca de 1,500 personas murieron. Lo más triste de todo esto es que fueron advertidos, pero ellos dijeron, “Nos vamos a quedar aquí. Ya hemos escuchado esto antes.” Les estoy advirtiendo hoy. Usted no tiene garantía del mañana. Hay un cielo real, hay un infierno real, y usted no tiene que ir al infierno. Jesús le ama. No importa que haya hecho.  No importa donde haya estado. No importa. Usted dice, “Predicador, usted no sabe las cosas horribles que he hecho.” No importa. Jesús le ama. Jesucristo murió para perdonar sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo un día. Hey, yo necesitaba a Jesús tanto como ustedes. Una pregunta – ¿Por qué no toma la decisión de recibir a Cristo?

El joven de nuestra historia volvió en sí. Todo estaba muy mal para el joven. Él estaba alimentando a los cerdos y comiendo la misma comida. Pero dijo, “Espera un momento. En la casa de mi padre hay muchos trabajadores que están mejor que esto. Iré a casa y dire, ‘Papá, papá, ¿puedo solo trabajar para ti?’” Un día el joven se fue a casa. Tal vez el padre estaba afuera en el patio disfrutando de la tarde, meciéndose en un columpio. El sol estaba a punto de ponerse; de repente, vio a lo lejos y dijo, “Veo que alguien viene. Se parece a mi hijo.” Se levantó, y dijo, “Un momento. Creo que es mi hijo.” Al acercarse dijo, “¡Sí, es mi hijo!” Me encanta la descripción de la Biblia. El padre corrió al hijo, lo abrazó por el cuello, lo besó, y le dijo, “¡Estabas perdido, pero ahora te he encontrado! ¡Estabas perdido, pero ya regresaste! Estoy tan contento de que estes en casa, hijo. Te amo.” Escúcheme. Su Padre Celestial le ama. No importa lo que haya hecho. No importa lo lejos que hayan ido. Dios está diciendo, “Ven a mí.” Cuando de ese paso, Dios corre a usted y le dice, “Te amo. Me preocupo por ti. Yo morí para que pudieras estar conmigo por siempre en un lugar llamado cielo.” ¡Wow! ¡Dios le ama, mi amigo! ¿Por qué no viene a Jesús hoy? Jesus dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) Jesús quiere librarle. “Así que, si el Hijo (Jesucristo) os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) Usted necesita a Jesucristo.

El hijo pródigo fue a su padre y fue muy bendecido. Mataron al becerro más gordo. Tuvieron un tiempo maravilloso porque el hijo regresó. ¿Por qué no viene a Dios hoy? Dios le creó, le ama, y tiene un plan para su vida. ¿Por qué no viene a Jesucristo y dice, “Jesús, te necesito. Ven a mi corazón y sálvame.”? Dios contestará esa oración. Jesucristo puede darle paz, amor, y gozo. Un día Jesús le llevará a un lugar de no más dolor, no más sufrimiento, no más tristeza, a un lugar maravilloso llamado cielo. Oh, usted y yo no tenemos el mañana garantizado. La Biblia dice, “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio.” (Hebreos 9:27) No tenemos el mañana garantizado. Necesitamos prepararnos para toda la eternidad.

Imagínese que está en una hermosa playa disfrutando el tiempo con su familia. De repente, ve afuera y ve que una enorme ola viene. ¡Es un tsunami!, usted corre y corre con su familia, pero de repente este tsunami lo arrastra y lo mata. Escúcheme con atención. Eso fue lo que pasó en Asia cuando más de 200,000 personas, de 12 paises diferentes, murieron o estaban desaparecidas cuando ese tsunami pegó. Oh, usted y yo no tenemos el mañana garantizado. Necesitamos prepararnos para la eternidad. Ahora Jesús le está diciendo, “Te amo. Morí por ti.” Jesús dice, “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él.” (Apocalipsis 3:20) Hey, Jesús está tocando a la puerta de su corazón. Jesús está diciendo, “Te amo tanto. Quiero vivir en tu corazón. Quiero perdonarte y salvarte de ir al infierno y llevarte conmigo al cielo un día. Oh, quiero vivir en tu corazón por siempre. Quiero darte paz, gozo, y la felicidad que quieres.” Hey, ¿por qué no toma la mejor decisión de su vida? Hey, quiero que tome la mejor decisión de su vida. Quiero que diga, “Jesús, ven a mi corazón, perdóname, sálvame del infierno, y llévame al cielo.”  Y Jesús contestará esa oración. Ahora mismo, pídale a Jesús que venga a su corazón.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
